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Se abre la aesián a las 15.50 horas. 

APRCSACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado el orden del dfa. 

DENUNCIA DE ANGCLA CONTRA SDDAFRICA 

CARTA De FECHA 12 DE JUNIO DE 1986 DIRIGIDA AL PRRSIDENTR DEL CONSEJO DE 
SEGDRIDAD POR EL REPRRSENTANTR PERMANENTE DE ANGOLA ANTE LAS NACIWES UNIDAS 
wielrs) 

El PRESIDENTE (interpretación del ing165) a De conformidad aon las 

deaisioneu adoptada8 en la 2691a. 8e816n, invito al representante de Angola a tomar 

asiento a la ntesa del consejo e invito a los representante8 de Sudifríca, Cuba, 

Nioaragua, Repdblíaa Arabe Siria, República Democr6tiaa Alsmsna, Repbbliaa 

Socialista Soví¿tica de Ucrania, Vfet Nam, Zaire y  Zambia a que oaupen los lugares 

que le8 han sido reservado8 en la sala del Consejo. 

Por invitacibn del Presidente, el Sr. de Tiqueíredo (Angola), toms asiento a 

la mesa del Consejo; los Sres, von Sahirnding (Sudifriaal , volazuo San Josi (Cuba) , 

la Srta. Astorga Gadea (Nicaragua), y los Sres. Al-kta88i (Rop6blfaa Arabt Síria~, 

Aíohter (ReP6blíoa Demoaritica Alemana), Skoftnko (ReP6blíaa Socíelimta 6oví6tica 
ds Ucfrsnia), Buí Xuan Nhat (Víet Nam), Ludunge Radahi Chíri-clwni (zaíro) y  

Wfula (Zambia) ocupan los lugares que se les han rtttrvada en la arla del Consejo. 

El PRRSIDENTE (interpretación del íngldr); Doreo informar al Consejo 

de qus he recibido cartas de 108 rtpresentantem de la India, Mongolia y 

Checoslovaquia, en las que solicitan se les invite t ptrticfptr en el dtbstt dtl 

tsm que figura en el orden del dia. De conformidad con la prictica habitual y con 

01 consentimiento del Consejo, me propongo invitar a dichos rtprtstntantts a qut 

psrtioipen en el debate sin derecho a voto, de acuerdo con las dísposícíont8 

pertinentes de la Carta y el articulo 37 del reglamento provisional del Consejo. 

No habiendo objecionet así queda acordado. 

Por invitación del Presidente, los Sres. Itrishnan (India), Nyamdoo (Mongolia) 

y Kovacfc (Checoslovaquia) ocupan los lugares que se les han reservado en la sala 

del Consejo. 
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El PRSSXDRNTE: (interpreta&n del ftande): El Consejo de Seguridad 

coxeneará ahora el examn del tema que figura en 8u orden del dfa. 

-8 miembros del Consejo tienen ante si el doouxento S/18163, que contiene el 

tr%to de un proyeato de resoluci6n presentado por el Congo, 108 Rmiratoo Arabes 

Unidos, Ghana, Madagasaar y  Trinidad y  Cabago. 

Xmeo SeHalar a la atenoi6o de 108 miembros del Consejo el dwunmto S/l6167, 

que contiene el texto de una uarta da fecha 17 de junio de 1986 dirigida al 

Seorotario General por el Representante Permanente de la Repdblica DeaWrátíCa 

Popular La0 ante la8 Naaiones Unidas. 

El privar orador en xi li8ta e8 el representante de Cbeooslovaquia, a quien 

invito a toxar asiento a la xe8a del COnSejO y  a formular su declaración. 

Sr. RGVACIC (Cheaoslovaquía) (interpretación del ingl6s) t En primr 

lugar, dereo exprerar ri l gradeoimknto a 108 ariembros del Consejo de Seguridad por 

haber peraítido a nuertra delegaaión haoer uso de la palabra en esta 8eesi6n del 

Conrejo en rel8ai6rr oon la oue8tibn que 86 exaxina. 

Tambih dera felídtatl0 a ulted, Sr. Presidente, Por Ocupar el cargo de 

Pte8idante del Conujo de Seguridad. Su pair es bien conocido por su apoyo activo 

l 108 Ilovimientoa de líkracíón nacíonal, por 8u luaha a fin de impedir la 

ínjer8noia rn lo8 asunto@ interne8 do la8 nacíoner africsna8, por el de88rrOllO de 

lar relaaione8 entre lo8 P8tado8 y  por 8~8 erfuerzor en favor de la pat, el de8arw 

y la wpridad do las naoioner. trtoy aonvencído do que (IU l xptrienaia, rabiduria 

y  l ‘aoioner de priwípío para poner en prktica la polftíoa do 8u p8ir constituírin 

un aporte podtívo al oumplfmiento de la8 oblígacíonr8 del Con8rjo de Seguridad y  

de que, bajo 8u direoaíbn, lar labore8 del Con8ejo se verin coronada8 por el &xfto. 

Tambíh dora0 rxprerrr mi reaonooiaiento por la labor de 8u prrdeceror en t8e 

Oargo, el Embajador Gbeho, Representante Permanente de la República de Ghana, que 

se oaracteríró Por su uonpetenoia, objotfvidad y  responsabilidad. 

El recuerdo de.lar deliberaciones del Consejo de Seguridad sobre los actos de 

agrt816n de sudifrica contra trtr Estados de la linea del frente está aún fresco y  

nuevamente el Consejo tfene que reunirse para examinar otro acto de agresión 

cometido por Sudiftica. Esta vez 8~ trata de un ataque contra el puerto de Namíbt 

y  barcOB mercante8 indefenror de la unión Soviética y de Cuba que se encontraban en 

dicho puerto. Este acto constituye otro escalbn en la intenufticación de la 

víolencía, lo cual esti prohf3ido en las relaciones internacíonales. El rdgfmtn 
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St. Kovacic, Checoslovaquia 

raaista ha extendido su agresividad a otro8 paises. Ha aumentado la amenaza a la 

paz y  la seguridad no 8610 del continente afriaano, sino tambibn del mundo entera 

El agresivo acto terrori.sta del r6gimen ae apartheid que se examina aatualmente ha 

confirmado una vez más cuán correata ha sido la conclusión de que la politiaa de 

apartheid constituye un Peligro perenne, tanto en lo toaante a la politiaa interna 

como externa y  que* como tal, es inaompatible con las normas del derecho 

internacional. La agresividad, el terrorismo y los actos de desestabiliaacidn de 

Pretoria son los instrumento8 principales de esa polftica inadmisible. Se trata de 

una politica que ha sido criticada duramente y  reahazada firmemente por los brganos 

competentes de las Naciones unidas. A tale8 conclusiones de los órganos de las 

Naciones Unidas siguen nuevas amenazas del t-himen racista aontra 108 paiaes 

vecinos. En otro8 ca808, las decieiones de la8 Naciones Unidas 8on ConBideradaB 

una amenaza a la estabilidad y  el desarrollo de toda la Parte meridional de Afriaa. 

En este oentido, es muy natural preguntarse por qu6 Pretoria puede atreverse a 

actuar de eeta manera. No8 sumarais a la8 numerosa8 delegaaionee que ven la8 oausas 

de dicha actitud en el apoyo prictiao que aiertos Estad08 imperialistas prestan a 

Sudáfrica. Para ser mds preciso, el dgimen de apartheid es muy consciente de los 

interese8 militarerr, politiaoe , econ6micos e ideOl6giCOB ael imperialirmo en el sur 

de Africa. Por ello, esti abeolutamente seguro de que puede contar con un apoyo 

Sustancial de parte del imperialismo, tanto por conductos gubernamentales aomo no 

gubcrnamentaleu. En documento8 barador en hechor publicador por las Naciones 

Unidas, hay pruebas evidente@ de lar estrechas relacione8 que exiaten entre el 

imperialismo y  el amrtheia. No cebe sorprenderae de que aquelloa Estados 

imperialistas que tienen los nbayorer intererea en dicha8 relacione6 hayan estado 

tratando de distraer la atencibn de Suaifriaa y  de impedir la adopción de medidaa 

que obliguen al régimen de apartheid a respetar loa interesee legitimo6 de lar 

nacfones del Africa meridional. 

Consideramos que una de tale8 medidas e8 la imporicíbn a Sudifrica de 

canciones efectivas en virtud del Capítulo VII de la Carta de la8 Naciones Unidas. 

Sin embargo, no abrigamos ilusión alguna acerca de que haya posibilidadce de que 

dichas sanciones 8ean adoptadas. La creciente participación financiera y  

estrat&gfca de 108 Estados Unidos y  el Reino Unído en Sudáfrica sin duda habrá de 

resultar ahora, al igual que en el pasado, en un veto respecto de las propuestas 

para la adopción de tales sanclones. Por otra parte, tal enfoque da a la comunidad 

internacional y  a cada uno de sus miembros el derecho de poner en la plcota a la8 

Administraciones de los Estados Unidos y el Reino unido junto a la Administrach 

de Sudáfrica. 



EspaRol 
LM/6&3 

S/PV.2693 
-8-lo- 

gr. Kovacic, Checoslovaquia 

Una parte importante del enfoque general de los Estados Unidos con respecto al 

mundo en desarrollo lo constituye el concepto de la asistencia. Los estrategas 

estadounidenses ven la ventaja de ese concepto en separar la penetracidn econbmica 

y tdcnica de las formas estatales de dominación. La concesión de diaha asistencia 

se basa en los beneficios que puede suponer para el fortalecimiento de los Estados 

Unidos, es decir, se trata de una asistencia cuyo objetivo es asistir al donante 

mi5mo. 

Un ejemplo sumamente ilustrativo de dicha asistencia figura en la 

participaci6n práctica de los Estados unidos en las actividades de la UNITA 

cuyos actos malévolos tambidn son conocidas en Checoslovaquia. Por ejemplo, 

en 1983 ese grupo secuestrb, como hacen los pandilleros, a 64 ciudadanos 

checoslovacos - 28 hombres, 17 mujeres y 21 niRos de entre 2 y 15 afios de edad - 

que se hallaban en Alto Catumbela, en Angola. Nuestros ciudadanos habían ido a 

Angola para ayudar a la construcci6n de ese psis en desarrollo y a asegurar así su 

independencia de cualquier Potencia extranjera. No resulta sorprendente que tal 

oooperación haya sido una espina en la carne de aquellos que quieren otro modelo de 

asistencia y que no han aceptado la luoha de Angola por la verdadera 

independencia. Los actos terroristas de la UNITA no 8610 interrumpieron la labor 

de los nacionales cheaoslovacos mencionados, que tenia como objetivo proporcionar 

asistencia para el desarrollo, sino que , ademas, expuso a nuestros ciudadanos por 

casi un allo a presiones fisicas y psicoldgicas. Jaroslav Navrátil, de 37 anos de 

edad, quien habfa ayudado a construir en Alto Catumbela una fibrica de papel y 

pulpa, uno de los complejos mis avanzados de su ti@ en continente africano, fue 

victima de ese deliberado acto pandillero. Los terrorista de la UNITA pricticamentc 

empujaron a Jaroslav NaVritil a la muerte. Los ciudadanos checoslovacos detenidos 

sufrieron de enfermedades parasitarias, de pulmonfa y de perturbaciones de las 

conyuntura y del higado. Algunos de ellos contrajeron el paludismo. 
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Sr. Kovacic, Checoslovaquia 

Luego de tal experiencia el pueblo checoslovaco se pregunta c&mo el Gobierno 

de 106 Estad06 Unidos se atreve a hablar de derecho6 humanos en otro6 PafseS 

Guando, mediante su *participaci6n con6tructfvawr aomparte la vetguenza de 

aterrorizar a la gente, lo que dio como resultado, entre otra6 cosas, la muerte del 

padre de dos ninOS, de 15 y  8 aSo6 de edad respectivamente. 

Hay sblo una explicación2 el doblez de los representantes de los Estado6 

Unidos, del cual hay una larga tradici6n Sn este pafe. Por ejemplo, la misma pluma 

que firmó la Declaracibn de Independencia, firmb tambidn acuerdo6 para la compra de 

esalavos. Otro aaso que ilustra el alcance de diahae práotioas lo constituyen las 

declaraciones pOlftiCa6 y  106 hecho6 reales del Presidente LinCOln, a quien Citó el 

representante de Los Estad06 Unidos en relación con el tema de los derechos 

humanos. Pueden encontrarse elementos conmemorativos de esta politica hipkrita en 

numerosos lugares en 106 Estad06 Unidos. 

Nuestra delegación reafirma su condenaci6n de toda forma de CwperaCiónr 

directa o Lndireata, con el r¿gimen eudafrioano y  aon las bandas que perturban el 

desarrollo paaifia3 de 106 Estados de la línea del frente. Los Paises y  

la6 naciones del Africa meridional deben percibir un apoyo efectivo de las Naciones 

Unida6 en su lucha legitima contra la agresividad de Sudáfrica y Contra la Opresión 

y  la disariminaci& raaial, lucha que tiene por objeto la verdadera eliminaci6n del 

colonialismo en todas sus formas y  manife6taaiones. 

El Consejo de Seguridad deba continuar burcando laedioa y  procedfmiento6 para 

mjorar la situación en el Africa meridional ha6ta que se llegue a un arreglo en 

las relaciones en e66 regi6n del mundo. 

Nuertra delegac& exige enkgicaacnte que el Consejo de Seguridad adopte 

RI4did66 concretar tendtenter l l líminar la agrerividad de Sudifriaa, a impedir 

aCtO6 subversivos de su parte encaminado8 a empeorar las condiciones para el 

desarrollo social de los estados de la línea del frente y a promover que una 

cantidad de Estado6 Miembro6 de 
1 

lar Naciones Unidar awguren su prestach de 

asistencia humanitaria y  de .otro tipo a los estado6 de la lfnea del frente, que 

sufren la politica condenable del r(gimen de apartheid. La República Socialista 

Chevoelovaca condena resueltamente el acto terrorista cometido por Sudáfrica contra 

el puerto angoleno de Namibe y  exige que el agresor pague indemnízacíbn por los 

danos que ha provocado. Checoslovaquia también exhorta a los Estados que hasta 
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Sr, xovacíc, Checoslovacwia 

ahora han prestado asistencia al rdgimen de apartheid, inalusive en las Naciones 

Unidas, a que abandonen esa política peligrosa. La experiencia obtenida hasta 

ahora demuestra que tal politioa alienta directamente al r6gimen de apartheid a 

seguir intensifiaando su agresividad m8s al14 de las fronteras de SudBfrioa. 

Para concluir, me veo obligado a responder a la declaraaión del representante 

de los Estados Unidos de Amhrica, que menciod a mi pafs. Estoy de acuerdo en 

que 1968 entrb en la historia de Cheaoslovaquia como un aflo de invasión: una 

invasión de agentes y elementos subversivos , en su mayor fa finanaiados directamente 

por los Estados Unidos. Su objetivo era crambiar el sistema social de 

Chevoslovaquia de aonformidad con las ideas de los circulo8 imperialistas. Los 

ailoulos de esos subversivos fallaron. Por ejemplo, no tuvieron en cuenta la 

fuerza que emanaba de la experienoia del pueblo ohecoelovaao en el periodo de 

desarrollo capitalista del pafs. NUeStrO pueblo no abandonó la seguridad obtenida 

bajo el socialismo yr como consecuencia de ello, la invasi6n de esos subversivos 

resultó un fiaaao. 

El PRESIDENTE (interpretación del frana68): Agradewo al representante 

de Checoslovaquia lar amables palabras que dirigió a mi país y a mi persona, 

Sr. GAYAMA (Congo) (interpretación del frands) t Sr. Presidente: Mi 

detagación ee oomplaoe en verle prerfdír el Conrejo de Seguridad durante erte mesl 

ya que IU experiencia y su gran oorteria han estado l íempre l nuestra disposiof6n, 

al rírao tiempo que le han ganada el respeto debí& al gran díplomitico que es 

urtod. 

Uuy l rtrechar relacione8 vinculan a nuertrrr dos misione(l, de conformidad con 

las que prevalecen entre nuertror respectivos pairrer - el Congo y Madagascar - en 

la accí6n solidaría que llevan a cabo para liberar al c.. qtínente africano, en 

particular a su regidn meridional, del flagelo del aparthefd, lo que justifica toda 

la confianza que ponemos en uatad en f  :-te momento decisivo de la hirtoría de 

Sudif r ica. 

Además, usted continba la tarea de otro representante distinguido de Africa, 

el Embajador Victor Gbeho, de Ghana, que ha despertado nuestra estima y  admiracián 

Por 1~ forma eficaz en que desempehó las funciones presidenciales durante el mes 

pasado. 
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Sr. Gavama, Congo 

Es muy aierto que el momento que atravesamos es decisivo por la conjunai6n de 

diversos faatoree de importanuia fundamental , talee aomo la conmemoración de la 

matanza de Soweto, del 16 de junio de 1976, Por una parte, o la iniaiación el lunes 

pasado de la Conferenoia Internaaional de Sanciones contra Sudbfriaa, en Paris. 

Por otra parte, se une tambi6n el desarrollo de la lucha dentro de ese psis con la 

toina de concfenoia por la comunidad internacional del desafio moral que constituye 

el rieteuaa del apartheid. 

Para enfrentar esta situacibn, aada ves IB& insostenible, se hubiera podido 

pensar que el poder minoritario raaista neonazi de Pretoria se dedicaria oon 

valentía a aumplir las aspiraciones de la gran nayoria del pueblo sudafricano, con 

el apoyo de la comunidad internaoional. Pero ello revela falta de conocimiento. 

Tanto en su esenaia como en SUB manifestaciones, el apartheid no es ni puede ser 

otra aoaa r& que un fenbneno desprovisto de oaraotetes positivos, un mal en ai 

d%bO. 

El apartheíd no se puede aonoebir ni nuwtenerse sin la opresibn ni la 

tirania. La oantidad de víatimas de las balas cle la policía y del ej6roito 

raairtas en el pais del aearthefd se aoeroa ya en pwo amo8 de un allo a la cifra 

de 2.006. E# reguro que la existenaia del cristema está crondicionada por la 

injuaticía necesaria para que se desarrolle, por la violemía y el odio útíler a su 

jurtif foaai6n. Ertablocido en base a la ifegalídad y la negaafón de los derechos, 

neaerfta 01 aporto íncesante de la sangre & sus viotimar prra dar vida a au@ 

l rtructutam agotada8 y a su miamm razbn de sor. 
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Sr. Gayama, Congo 

De este modo, l’a forma de acoionar del eietema del aparthefd estA impregnada * 

ante todo de falsedad y mala fe. Sua manifestaaiones no pueden produairee sin que 

impliquen la intimidaaibn y el asesinato, la agresión o el terror. 

El ataque resiente perpetrado el 5 de junio contra la Repúbliaa Popular de 

Angola forma parte directa de la 16gica que causó las provocaciones gratuitae 

lanzadas en mayo último oontra Botswana, Zambia y zimbabwe. 

Haae caei exaatamente un ano, el rdgimen de apartheid lanz6 una inourríbn de 

comando contra la provincia ongolefla de Cabinda, al extremo norte del psis. Todas 

estas agresiones y violaciones de la integridad territorial de Angola - haae falta 

destacarlo - se produce? mientras, desde haae vario8 anoe, las tropas de Pretoria 

ocupan la parte meridional de ese psis , al que ataoaron siii provoaaafón deede 1978, 

sin excluir BU injerencia en la guerra de lfberaofón de Angola junto a las fila8 de 

UNITA, ya en 1975, en desprecio por el principio elemental del respeto por la 

soberanía, independencia y la íntegridad territorial que todos los Estados se deben 

mutuamente. 

Sin duda, estas tropas de ooupaaián tratan de lograr, a través de loa 

fantoches de la UNITA, una deaeatabiliaaaí6n del Gobierno legal de Angola, objetívo 

que lea oueeta mucho trabajo aoncretar a pesar de las poderosas fuentes de apoyo de 

que disponen a favor del traidor Jonaa Savimbi, SU aliado. 

Todo oaurre mmo si, ínaapaz de gozar de la menor aredibilidad dentro de sus 

fronteras, el gobierno taoísta hubíera encontrado una salida fluí1 al ír en buraa 

de algunas victorias pirríaaa en eI exterior, Puede integrar- l af en loa planee 

de la estrategia denominada de luche anticomunista para procurarae, l un m6diOO 

precio, alguna carta de reconoelríento y do respetabilidad. 

ES cierto que al perpetrar IU rgreafbn contra el puerto de Nmibe, dailando 

buques de terceros paises, SudAfrica trata evidentemente de intercambiar SU 

politíaa de apartheid renovada , consistente en amenazas veladas a la paz y la 

seguridad internacfonalta, por el apoyo y la benevolencia de algunas Potencias a 

travh de la “participación oonatructfva” y la opoaicf&~ declarada a todas las 

formas de sancibn contra SudAfrica. 

El Gobierno del Congo siempre ha manifestado que ea iluaorío y peligroso que 

los Estados dignos de ese nombre conviertan la politice de agresíbn contra otros 

Estados en un principio normal de conducta en las relaciones internacionales. 
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Sr. Gayama, Congo 

El heaho de que las instituoionee politioas de Angola no sean del gusto de 

Pretoria no le aonfíere a Asta, de ninguna manera , micri6n alguna de agreeL6n y 

ocupaaión de Angola ccnno tampoco, Pr otra parte, de ningbn otro país de la línea 

del frente. El terrorismo de Estado ee una prictiaa censurable que@ de oonformidad 

con las normas y pricaaipios del derecho internacional, el Congo uieapre ha 

aondenado . 

Desde hace mucho, SudAfrica ha aprovechado el inmovilismo de la comunidad 

fnternaoional y sobre talo del Consejo de Seguridad para seguir adelante a su 

antojo con su polftica de apartheid y de agresión contra sus vecinos, así como con 

BU ocupaciQ ilegal de Namibia. El voto negativo que con frecuencia emitieron 

ciertos miembros permanentes del Consejo de Seguridad evitando tcda preocupaaión al 

rAgimen de apartheid, siempre tuvo sobre Pretoria el efecto que se persegufa: un 

aliento no disimulado para que perseverara en su política y sus actos, aunque bstos 

fueran condenados por la mayor parte de los gobiernos del mundo, asi ocmc por la 

opinibn plblica de sus rtrtpectivor pafses. En el pasado ya hubo reiteradau 

advertencias dirigida a Pretoria por el Conse jo de Seguridad. &Acaeo no ha 

llegado el momento de actuar en conseauencia? 

En esta hora decisiva de la lucha del pueblo rudafríaano para erradicar el 

aearthefd, todos loa pueblos del mundo en cuyo nombre ae enpresa la Carta de las 

Naciones Unidas han toms& posícídn sin rcxleor. Para acelerar el fin de la 

tragedia que eoportan el pueblo sudafricano , el pueblo nemibfano y los peirer de la 

linee del frente, 110 quede sino la determ~nrci6n de algunor paires que brindrn el 

mayor apoyo econ&níco, militar y polftico l SudAfrica. 

u decidn que el Conrejo de Saqutidad puede tanar en este momento y que ee 

roflejr en el proyecto de reeolución petrooinrdo , entre otras, por mí delegecibn, 

podría entreabrir las puertoa de une era nueva para SudAfrica y toda el Africa 

meridfonal, lo cual beneficiaria ademAs a la paz y la regurídaa íntornrcíonaler. 

El PRESIDENTE (interpretaci¿n del trsncAr)r Agradezco al representante 

del Congo por las amables palabras que me ha dirigido. 
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SE. KASENSARN (Tailandia) (interpretaoibn del ingl6s) : En nombre de la 

delegaoi6n de Tailandia, deseo unirme a otras delegaaiones al presentarle, SeNor 

Presidente, las feliuitaaiones de mi delegación por haber asumido la Presidencia 

del Consejo de Seguridad durante el mes de junio. Estamos sumamente complacidos de 

Ver a un verdadero hijo del Afrfaa, cuya demostrada idoneidad, prudenoia y 

habilidad diplomkiaas son bien aonocidas, dirigir las labores del Consejo este mes+ 

Permftaseme tambi6n transmitir el profundo reconouimiento de mi delegación a 

su predeaesor, el Embajador James Viotor Gbeho de Ghana, por su idoneidad 

diplamitiaa y la forma ejemplar en que dirigió la labor del Conse jc el mes pasado. 

Mi delegación esauah6 uon preocupaai6n la dealaraaión formulada por el 

Pspresentante Permanente de la RepBbliaa Popular de Angola, quien se presentó ante 

este Conwjo par quinta vez en los dltimos 12 meses como consecuencia de los actos 

de agresibn premeditados y persistentes de SudAfrica aontra su pais. 

Este bltim ataque naval al puerto angoleflo de Namibe en el que se destruyeron 

buques skeraantes, dep6sitos de aombustible e instalnaiones, se produce a ~610 tres 

somanee de la agravión armada de Budifriaa aontra Botswana, Zambia y zimbabwe. 

DSISUeStrs esto la intransigenuia y  arroqanoia del r¿gimen de Pretoria asf como su 

fcrlta de respeto por los propósitos y principios de la Carta de las Naciones unidas 

y las normas do1 dereaho internaaional. 

el 3 de octubre de 1965 dealsr6 ante este Consejo que: 

‘auslquier aaupsaión extranjera y la violaci6n por un pais de la soberanfa y 

le integrided territorial de otro, aonstituye una saris violaoi6n del derecho 

intornsaional y de la Csrts de las nsciones unidas.* (WPV.2612, dq. 42) 

Sudifriaa #reae ser condenada por la comunidad mundial, no 6610 par la última 

da sus agroriones aontrs el puerto l ngoloclo de Namibe, sino, Ids abn, por su 

psrsfstente ocupaci6n de Namibia y por la presencia de sus tropas en suelo 

l ngoleso. En vista do la situacián l ctusl en Sudifrfca, sl r6gimen de Pretoría 

tubi6n serece #et condenado por su politica de apartheid, que es el mckivo de 

fondo ~UO ha exacerbedo la tenri6n y los oonflíctos en la regi6n del Africa 

meridional. 

Para concluir, raí delegación cree que son necesarias medidas nds enCrgicas de 

la comunidad internacional para convencer al rkgimen de Pretoria que la agresión no 

es conveniente y  que su aborrecible politica de apartheid debe termíncr si desea 

vivir en paz con sus vecínos. 

La delegaci6n tailandesa votar6 a favor del proyecto de resolución. 
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El PRESIDEWTE (interpretaafón del franc6s)t Agradezco al repreeentante 

de Tailandia por las amables palabras que me ha dirigido. 

Los miembros del Consejo han recibido una copia del texto de una comuniaaci6n 

de Su Emelenoia el seflor Allan Wagner, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú 

y Presidente de la Conferencia Internacional de Sanaiones contra Sud&ftiaa que se 

esti celebrando oatualmente en Paris. Esa aomuniaaci6n se publicar4 mallana aomo 

dommento del Consejo de Seguridad con la signatura S/l6168. 
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Sr. PASON GARCIA (Venezuela) : Sr. Presidente: Permítame expresarle, al 

iniciar mis palabras, la gran complacencia de la delegaci&n de Venezuela por verle 

a Usted presidiendo las labores del Consejo de Seguridad durante el presente mes. 

Su larga exper ienaia, su dedicaaión y su devoción a las Naciones unidas y a sus 

principios son ciertamente garantía de que usted sabr8 conduair el Consejo hacia el 

logro de las metas deseadas. 

Igualmente, mi delegaaión desea manifestar al Embajador James Victor Gbeho, 

Representante Permanente de Ghana, las mhs sinceras felicitaciones por la forma tan 

acertada y eficaz como dirigió la actuacfbn del Consejo durante el mes pasado. 

La delegación de Venezuela no puede dejar de hacer u8o de la palabra en este 

Consejo cuando se examina una nueva denuncia de Angola contra la más reciente 

agresi&n de Suddfrica, que viene a sumarse a la ya larga y, aparentemente, 

interminable lista de actos de agresión y de terrorismo de Estado cometidos por el 

r&imen taCiSt¿I Contra la soberania, integridad territorial e independencia 

política de los Estados de la línea del frente. 

El ataque del 5 de junio en Namibe contra instalaciones portuarias, depbsitos 

petroleros y embarcaciones pertenecientes a países amigos de la Repdhlica Popular 

de Angola se ha producido a escasas semanas de las agresiones contra Botswana, 

Zambia y Zimbabue, en abierta violación de las más elementales normas del derecho 

internacional, incluyendo las resoluciones emanadas de este Consejo y con el 

desprecio sda absoluto por la opinión pública mundial, que clama incesantemente 

psra que las autoridades de Pretoria pongan fin 6 la causa verdadera de talo8 los 

males en esa regi&n del globo: el sistema del apartheid. 

Aunque pareciera que se ha dicho todo en materia de apartheid, la parsistencfa 

de un r6gimen de esa indlole, que constituye una afrenta para la dignidad humana y  

una violaci&n a loa detochos fundamentales del hombre, no8 obliga a repetir sin 

cansancio lo abominable, lo oprobioso y lo intolerable de ese r6gimen. 

Corno consecuencia de la qbatinada, perversa y cinica actuación del r6gimen 

racista minoritario de Suddfrica y de su politica de rcpresián interna y de 

agrecri&n externa, la situación del Africa meridional se agrava día a día y el 

peligro que Sudafrica representa para la paz y la seguridad de la rcgibn es cada 

ver mde amenazante. 

La situaci&n de rebelión y virtual guerra civil que vive Sudáfrica a causa de 

su polftica de sangrienta represión interna se traduce, en lo externo, en las 
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agresiones contra los Estados veoinos, en un vano intento por justifioat allende 

sus fronteras la dísariminacidn racial y  el abyeoto sistema de apartheid imperante 

dentro de su territorio, 

A comienzos de esta semana se conrnemor6 en Sudifrica y en tado el mundo un 

nuevo aniversario de la masacre de Soweto. La declaraoión del estado de emergencia 

y las restricciones impuestas a los medios de ínformacibn no pudieron impedir que 

la poblaai6n negra reoordara pacíficamente la fecha ni que el mundo se enterara de 

loe acontecimientos, calificados de *subversivosa , y de las muertes produaidae por 

la represibn. 

Pero el pueblo oprimido de Sudifriaa no esth solo en su luaha. Durante estos 

dfas tiene lugar en Parfs la Conferencia Internacional sobre Sanaiones contra 

SudBfrica, recientemente 5e realizaron reuniones sobre los embargos de armas y de 

petróleo y prbximamente se celebrar4 en Viena la Conferencia Internacional para la 

Independencia Inmediata de Namibia. 

Para mi delegacidn resulta decepcfontnte, por decir lo menosI que hasta ahora 

este Consejo no haya logrado imponer sanciones ni aplicar medidas eficaaes aontra 

un Gobierno que, de manera persístento, descarada y reiterada, viola la Carta, los 

principios que rigen las relaciones entre los Estados y todos los derechos de la 

mayoría de sus ciudadanos. 

Reiteramos de la manera 2& firme posible nuestra conviccíbn de que ha llegado 

la hora de aplicar medidas coercitivas y eficaces que conduzcan sin demora l la 

rnodificacibn de la conducta del Gobierno de Pretoría y al dosmantelamicnto y 

erradicaci¿n definitivos del l mrtheid. 

La comunidad internacional, salvo contadas y lamentables excepcfonesr estj de 

acuerdo en que se doben adoptar medidas mis eficaces oontra Sudhfïíca, que no 

bastan los llamamientos, los pedidos ni las negociaciones o uo2tpromisos, aunque se 

llamen o se pretendan llamar *constructivosa , porqus ese rdgimen ya no escucha ni a 

sus aliados. Todo6 los esfuerzos, incluso loa realizados con las mejores 

íntenciones, no han dado el 2145 mfnimo resultadot se impone, entoncca, la necesidad 

de aplicar sanciones obligator ías, de conformidad con lo previsto en la Carta de la 

Organización. 

Hemos ofdo con demasiada frecuencia últimamente que la aplicacfán de sancionar 

obligatorias, de acuerdo al Capitulo VII, no es recomendable, por Cuanto Podria 

entorpecer los esfuerzos que realiza el dgimen racista. Francamente, ese r&gímcn 

no nos merece la menor credibilidad, espwíalmente cuando es fácil comprobar que 
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a la vez que promete el diálogo con Za mayoría negra, persigue a eus líderes 

naturales, inoluso fuera de sus fronteras, y no oeea en BUS agresiones contra sus 

vecinos. 

Por otra parte, tambibn se argumenta que los efectos de la aplioaci¿n de 

sanciones obligatorias recaerfan prinaipalmente sobre la mayoria de la poblacih 

que vive en Sudbfrica y afligirían, indfreatamente, las d6biles eoonomfas de los 

Estados soberanos vecinos. Sin embargo, es evidente que los defensores de los 

deposeidos y de los d6biles son preaieamente los mismos que tienen los mayores 

intereses eaonómiaos invertidos en Cuddfriaa. 

Doae votos solidarios han aontradicho recientemente en este Consejo eee 

singular exaeso de oelo. Por desgracia, dos vetos constantes lo han confirmado. 

Se trata de una alara minoría que no logra o no quiere entender que el ser humano y 

sus ansias de libertad son mbs importantes que las ventajae comerciales y que el 

lucro eoondmiao. 

Mi delegaaí6n oonfía en que , en esta mas%, el proyeato de resolución 

S/l.8163 pueda aontar,con el voto favorable de todos los miembros del Consejo. Los 

ataques, ínvasiones armadas y violaciones de Sudáfrica oontra el territorio, el mar 

territorial y el espaoio aéreo de Angola, la ocupacibn militar de partes de su 

territorio, aun aon el establecimiento de pretendidas “vinculaciones” y 

oondioiones, y la utilizaaibn del territorio de Namibia como plataforma no pueden 

quedar impune; y, por supuesto, los condenamos de la manera más enbgíca. Son 

feohorias que deben ser debidamente castigadas. Y la imporfcíbn de sanciones 

smleotivas, aaonbríaas y de otra hdole seria un primsr paso en la direcaíbn 

correcta para obligar al r6gimsn a eliminar el rístrma de apartheid y contribuir al 

logro do la pat y la l stabílídad en la regi6n. Son aary importantes a este respecto 

las reaomendrcíones hechaa recientemente por el Grupo de Personalidades Eminentes 

de la msncoaunidad britinícr. 

Si las resoluciones de este Consejo continban siendo vetadas unas e ignoradas 

las adoptadas, si el r6gimen sudafricano contin6a en su errónea política con el 

apoyo de sus aliados, si no existe verdadera voluntad de aislar a Sudáfrica, 

obligarla 8 respetar las normas de convivencia internacional y acabar con el 

apartheid, entonces no debe causar sorpresa que esa mayoria oprimida demuestre por 

otros medios su deseo de sobrevivir, su deseo de cambiar ese status de inferioridad 

con que ha sido catalogada por SudAfrica. 
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Venezuala se eiente orgullosa y se honra con su aativa y consecuente 

partioipacfón en los procesos desaolonizadores que ha vivido la humanidad. 

De manera ininterrumpida, hemos prestado nuestro aonaurso desinteresado en 

favor de la noble aausa de los pueblos del Africa. 

Mientras persista el rdgimerr del apartheíd y hasta que se aonvierta en 

realidad la eeperensa de una Namibia independiente y soberana, y aesen las 

agresiones de Sudlfríaa contra su5 veainos, Venezuela seguir4 aatuando aon la 

dflfgenaia politiaa, diplomStica y humanitaria que la comprometen con una causa 

justa y legitima. No podemos ser testigos pasivo5 da los gravea hechos que 

aaOnteCNn a diario en el Africa meridional. 

El PRESIDENTE (interpretacibn del francAs): Agradezco al representante 

de Venezuela las amable5 palabras que m5 ha dirigido. 

Sr. DDMEVI (Ghana) (interpretacibn del ingl¿s) 1 Sr. Presidente: Su5 

eminentes aondiaiones personales y su sabiduría, unidas a un notable sentido del 

humor, son cualidades que la delegación de Ghana ha llegado a admirar. Mi país, 

Ghana, tiene excel-Mes relaciones aon Madagascar, que usted representa, Por toda5 

e8tas razoneta, constituye un inmenso placer para nosotros verle presidir las 

deliberaaíoner del Consejo de Seguridad durante el mee de junio. Confiamos en que 

bajo su oríentaaíth, podremos tratar y resolver con determinación y empeflo las 

cuestiones graves que enfrentamor. 

El Consejo de Seguridad se refine nuevamente para ocupame de Sudlftíca. En su 

declarac& del 16 de junio, el representante de Angola denuncib la agresibn contra 

IU pair por Sudifriaa. Concretamente, declaró que el 5 de junio de 1986, comando8 

rudafrican- atacaron el puerto angoleno de Namibe, provocando considerables dafioe 

l los bienes, incluido8 tres barcos mercantes, uno de 106 cuales fue hundido. 

Siete batallones de eoldsdos nudafrícanos, segón revelb, 5e encuentran ahora en 

tertítOrio angoleno y se informd que han llevado a cabo, conjuntamente con la5 

guerrillas de Savímbí, una serie de ataques contra Angola en mayo de 1986, dando 

muerte a 63 roldado6 angolenos. 

El representante de Sudifrica ha negado la particfpaci6n de fuerzas 

eudafrícanas en los ataques del 5 de junio, atribuyindolos a fuerzas opuestas al 

Gobierno de ‘Igola. Significativamente, el representante de Sudáfrica no mencionó 
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10s informes acerca de la presencia en el suelo sngoleflo de siete batallones de las 

fuerzas sudafricanas) ni ae refirib a la serie de ataques contra Angola realizados 

en mayo, en les que, según se informb, las fuerzas sudafricanas habian colaborado 

Con las guerrillas de la UNITA de Savimbi. 

Los reiterados actos de agresión sudafricanos contra Angola estdn 

perfectamente documentados en las actas del Consejo de Seguridad. En todos los 

casos el objetivo es desestabilizar a Angola yI por lo tanto, presionar a su 

Gobierno para que niegue su apoyo a la Organizaoión Popular del Africa 

Sudoccidental (SWAPO), y a loe dede movimientos de liberación. En realidad, este 

es el principio cardinal de la politica sudafricana hacia los demás paises de la 

regi&n. Las negativas del representante sudafricano, por lo tanto, no pueden 

convenoer a nadie, excepto al r&gimen minoritario blanco racista que 81 representa. 

Ghana condena este deaembceado acto de agresibn contra Angola, que tuvo lugarr 

precisamente, tras semanas despuis de las inaursiones akeae contra Zambia, 

Zimbabwe y Botswana, particularmente porque el hundimiento de un barco mercante y 

el dall0 causado a otros dos podrian tener el efecto de ampliar el conflicto en la 

región. En una deolaracibl emitida el 11 de junio de 1986, y publicada como 

documento del Consejo de Seguridad el 13 de junio, el Gobierno de Ghana, de Mnera 

inequívcca, condenó la reciente agresibn y particularmente el hecho de que la 

actitud ds algunos miembros del Consejo de Seguridad ha sido el elemento 

fundamental para alentar al r&gimen racista a tratar despreciativamente al Consejo 

de Segur idad. Deseo dar leotura a un extracto d8 ese documentos 

%a últinu agres& de Pretoria es un acto desesperado de un r4gimen 

claramente agonisanto. Esta manifestaci6n malhadada da poder arrogante ha 

sido poeible gracias al apoyo, tanto directo cumc indirecto, que brindan a las 

autoridades sudafricanas algunas Potencias occidentales que vienen 

obstaculizando sistemkicamente la accibn de la comunidad fnternacional 

encaminada a aplicar ranciones amplia5 y obligatorias contra Pretoría por su 

continua violac& de la soberanía e integridad territorial de los pafees 

vecinos.* (8/18152. ds. 2) 

La agresibn del 5 de junio puso el acento en cuestiones pendientes 

fundamentales que deben tratarse para eliminar la estabilidad y la hostilidad en la 

zona. La primera es la abolición del apartheid , a travks del aislamiento econ&mico 

de SudAfrica. Existe una aceptación creciente dentro de la comunidad internacional 
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en cuanto a que las sanoiones son un arllyI efiaaz para poner de rodillas a Botha y a 

su rOg imen. No obstante, auando se plantea la aueeti¿in de lae sanoiones, algunos 

miembros permanentes del Consejo de seguridad prefieren contentarse con las 

condenas verbales. Inolusfve, las sanciones selectivas propuestas haae tres 

semanas, cuando el Consejo de seguridad se enaontró en una sftuaci6n semejante, 

recibi6 un doble veto. Tales actitudes 5610 han contribuido a endurecer la 

intransigenaia del r6gimen del apartheid. Como lo dijo el Secretario de Relaciones 

Exteriores de Ghana, Sr. Asarnoah, esta manana en Paris, en la Conferenaia Mundial 

sobre Sanciones contra la Suahfrica raaista: 

“Atendiendo a que no se ha podido lograr que el rdgimen sudafriaano 

negocie el traspaso del poder a la mayoría negra en OudCfzíca, el mundo no 

tiene otra alternativa que imponer sanciones amplias y obligatorias contra ese 

r4gim+an.* 

Instamos a que cambien a aquellos que profesar a través de BUB palabras su 

oposioibn al apartheid, pero que mediante su8 hechos han prolongado la vida de este 

sistema perverso. 

La Segunda cuestión fundamental que es necesario mencionar es el actual 

estancamiento politfco de la auesti6n de la índependencia de Namibia. Existe un 

marco para la independencia de Namibia en la resolución 435 (1978) del Consejo de 

Segur ídad. Por lo tanto, es profundamente lamentable que la resolucf6n 435 (1978) 

haya aontinuado sin ser apliaada durante ocho anos, debido a que el rbgimen raaista 

- lamentablemnte, con el apoyo thaito de un miembros permanente de este Consejo - 

quiere que la independencia de Namibia llegue en sus propios tármfnos, a saber, 1s 

retirada de las tropas aubanas de Angola. 

En su dsclaracíbn del lunes 16 do junio, el reprrsentante de Sudifrica, 

aparentemente pour la galerie, hizo un fetiche de la presencia de las tropas 

cubanas en Angola y de la Lmportaci6n de armas de fabricación sovíkfca por el 

Gobierno de Angola. como Eetado soberano e ínclependíente, Angola tiene la líbertad 

de hacer los arreglos pricticos que considere adecuados para la defensa de IU 

integridad terrítorfal. Adeds, como país en desarrollo, que no fabrica armam, 

Angola tiene el derecho soberano de importar su8 armas del pais que prefiera. 

De cualquier manera, sí Angola hubiera Importado BUS armas de un paf8 de Europa 

occidental, zhabria ello provocado un clamor? Ghana rechaza de manera categbríca 

cualquier intento de vincular la independencia de Namibia con la presencia de las 

tropas cubanas en Angola. 
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La teraeta cuestión fundamental ea que resulta necesaria una revisí6n urgente 

de las actitudes, en particular por parte de loa miembros permanente5 del Consejo, 

con respecto a Za guerrilla de Savimbi de la Uni&n Nacional para la Independenoia 

Total de Angola WNITA). No puede haber juetificacib moral ni política para que 

se pangan armas por valor de millones de dólares en IWWB del grupo de Savimbi para 

permitirle matar a sus propios oompatriotas. Es bien sabido que Sudifrica ha 

venido ayudando a Savimbi a continuar la guerra intestina contra su propio pueblo y  

eeto es deplorable. Es todavia más deplorable, como lo indican los informes, que 

un miembro permanente del Concejo haya deoidido suministrar a Savimbi moderno5 

proyectiles antiaéreos y  antitanques. La decisibn no 8610 supone una alianza 

abierta con el rdgimen racista para desestabilizar a Angola sinoque socava 

seriamente las perspectivas de paz en díeho país. El apoyo a un grupo rebelde 

que intenta derroaar a un gobierno legalmente constituido es una violación 

flagrante de todos los principios del dereaho internacional. Le preooupaai6n 

principal del pueblo y  el Cobíerno de Angola, aomo lo dijo el representante de 

Angola el lunes 16 de junio, es lograr un ambiente pacffiao que le permita la 

reconstrucción de su pafs. Los miembros del Consejo de Seguridad tienen la 

responsabilidad colectiva de garantizar a Angola la paz y  estabilidad que necesita. 

El cometido que tiene ante si el Conrejo eu clarot teniendo en cuenta la 

seriodad de ls ouesti6n, debe trascender las condenas verbalec del pasado enviando 

el mensaje apropiado al rágimen de apartheid. Este mensaje no dlo deba ser 

rnequivoco en su condena de la víolacíbn rscíente de la soberania de Angola en 

contra de lar normes de la oonducts civilizada, sino que deba tomar la forms de un 

firme compromis de aplicar medidas punitivas. Al hscerlo asi, el Consejo no 5610 

reflejarfa el sentir de la comunidad internacional sino que demostrarfa al r6gínnn 

de Botha que incluso sus aliados tradicionales han llegado l considerar sus 

politicas como una cosa vergonsora. 

Permfta5emc hacar rQfQrQncía ahora brevQmQnte al proyscto da resolucián que 

tiene ante sí el Consejo dQ Seguridad (S/lS163). Este proyecto de resolucíbn QS 

bastante modesto en sus objetivos: exhorta a los Estados miembros a que desistan 

de realizar CUalqUfer aCt0 que 5tQntO Contra la indQpQndQncía e integtídad 

territorial de Angola y  exige tambiin la imposicíón de sanciones selectivas como 

medidas punitivas minimas contra el régimen racista. Ya hay gobiernos y  

organizaciones multinacionales que aplican las medidas propuestas. En particular, 

forman parte de las medidas concretas convenidas en el Acuerdo de Nassau, al 
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conaluir la Conferencia en la Cumbre del Couunonwealth en las Bahamas, celebrada en 

noviembre de 1985. Lo que busca el proyecto de resoluaib, no es más que, poner 

estas medidas dentro del ámbito del Consejo de Seguridad. Mi delegaaUn recomienda 

que se apoye este proyeato de resolución. 

El PRESIDENTE (interpretación del franc6s)r Agradezco al representante 

de Ghana las amables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador es el representante de la India, a quien invita a tomar 

asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

Sr. KRISHNAN (India) (interpretaaibn del ingl6s)t Sr. Presidente8 Para 

comenzar, permitams agradecer a usted y a los demás miembros del Consejo por haber 

permitido la partiaipacibn de mi delegaaibn en esta reuni6n del Consejo de 

Segur idad. DaSBo expresarle tambidn nuestras felicitaciones por haber asumido la 

Presidencia del Consejo durante el mes de junio. Nos complace verlo desespenar 

estas funciones por segunda ves durante el mandato actual en el Conseja de su pafs, 

Madagascar, con el que India mantiene vinaulos históricos y relaciones de amistad y 

cooperación. Es dificil ser objetivo al hablar sobre usted, un colega ampliamente 

respetado y altamente estimado, que es tambi6n un intimo amigo personal. Por lo 

tanto, no me extender6 mis allá de la expresión de nuestra confianza en que su 

dirección imparcial y  orientaci6n atinada han de apuntalar la capacidad de cate 

Consejo de actuar eficaz y ripidamente. 

Tambibn quiero rendir tributo a su predecesor , el Representante Permanente de 

Ghana, por la formS ejemplar como dirigí6 las deliberaciones del Gonrejo durante el 

mee. de mayo. 

Es íránicc que el tema de debate en aquel momento fuera el mismo que hoy y, 

púr ciertc, lo ha rido en un niimero de oportunidades que escapan a la memoria. Es 

un tema que se vincula con la arrogancia y perfidia del rdgimen recalcftrante de 

Sudáfrica hacía su pueblo, hacía nuu vecinos y hacia el mundo entero. 

Namibe se suma a la letanfa de lugares en el territorio soberano de Angola 

que han sido elegidos por Pretoria como sus laboratorios de terrorismo ertatal. 

No hemos olvidado los ataques contra Luanda y Lobito ni los intentos de realizar 

incursiones contra Cabfnda. Tampoco podremos olvidarnos de este último atropello. 

En una declarací&n publicada el 6 de junio d- 1986, el Gobierno de la India declar6 

lo siguiente: 
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“Nos sentidos consternado8 por el ataque descarado y ho QtOVwadO 

de Sudáfrica contra el puerto angoletio de Namibe que, seg8n oe informa, 

ha resultado en el hundimiento de un barco angole¶lo y ha causado denos a 

sus instalaciones petroleras y portuarias. Algunos otros baroos tambih 

sufrieron dano& 

Este último ejemplo de agresión que Pretoria realiea en forma regular 

contra un pafs paoffiuo, independiente y no alineado, demuestra que el r&imen 

raaista no ha de detenerse ante nada para desestabilizar por todos los medios 

posibles a los Estados afrioanos soberanos veuinos. Tambih demuestra que 

Sud&friaa extiende su agresibn a diversas partes de Angola, incluyendo su 

infraestructura económica, en violación evidente de sus propias obligaciones 

en virtud del acuerdo de Lusaka de 1984 convenido con Angola. El Gobierno de 

la India aondena en¿rgioamante los oonstantee actos de agresión de Sudáfrica 

contra Angola y exhorta a la comunidad internacional a tomar medidas effoaaes 

para poner fin a estos atropellos. NO cabe otra alternativa que aplicar 

sanciones obligatorias globales contra el rdgimen de Pretoria. 

Expresamos lestras profundas condolencias a Angola y  le manifestamos 

nuestra solidaridad con su gobierno y su pueblo y nuestro apoyo ante una 

situaci6n tan desventajosa. Confiamos en que la lucha aontra ~1 awctheid se 

intensifique y en que el pueblo de Sudáfrica pueda muy pronto poner fin a este 

sistema odioso que ha sido la rafz de tanta opreríón e injusticia en el 

interior de Sudjfrias y  fuente de agresión en la regí&.* 

Apenas días antes do1 ataque aontra Naníbe , el Ministro de Relaciones 

Exteriores de la Repdblíca Popular de Angola habia dirigido una oarta al Secretario 

Ger?erel de lar Naciones Unídar que fue dfstribuida corm documanto del Conrojo de 

Seguridad (S/l9129) el 5 de junio, precisanontc el mismo dfa do1 acto 1~6s reciente 

de agresfbn de Pretoria. En su carta, el funaionario m6s antiguo del Gobierno de 

Angola record6 que 01 mes de mayo de 1986, 

“BC caracterizb por violaciones cari diarías del espacio aéreo e incursiones 

de tropas regular.8 l dafricanar en el interior del territorio nacional 

angolcSo* . (WlSl29, Anexo) 

El Mfnístro sena16 especialmente lo. ztaques cerca de Xangongo, en la zona 

mesidíonal de Angola, en los que se sacrificaron 53 vidas en el altar de las 

.tentativas patéticas de Pretoría de mantener SU régimen inmoral y 

constitucionalmente ofensfvo mediante la fuerza bruta. 
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Sr. Kriehnan, India 

La carta del Ministro de Relaciones Exteriores de Angola no 5610 conetituye 

una denuncia de un mal que todo5 podemos percibir, pero que parecemoe impotentes 

para corregir, sino que es tambi6n un llamamiento de apoyo ante el aumento de la6 

p6rdidas humana5 y materiales que esta sufriendo un Estado Miembro. El, fnEorme del 

Coordinador Residente de la6 Naciones Unidas en Luanda en el sentido de que Angola 

utílfz6 aaoi 500 millones de dblares de divisas para adquirir alimento6 .el ano 

pasado destaca la triste situación en que 58 encuentra una tierra azotada desde 

hace dos anos por la sequia. Es una situación que Sudáfrica ha explotado con’ 

auidado y en forma selectiva. Lo5 ataque6 han SidO dirigido6 contra zonas civiles, 

oentW6 m8diCOS y clinicas, fuente6 de agua potable 8 incluso e5cUelas. Se han 

documentado los eSfUer y gasto6 para proporcionar semillas y abon06 a 106 

granjeros, 106 auales no han podido comercializar su6 productos debido a que 

crimínales alentad06 por el r6gimen de Pretoria han minado la6 aarreteras. 

S6bWIhD6 que el Secretario General está preparando su informe a este ConSejO 

sobre la aplicaai6n de la resolua36n 577 (1985). La India y 105 demh miembros del 

Movimiento de 106 Paises No Alineado6 continuarb haciendo todo lo que est6 a su 

alcance dentro de su6 recursos para ayudar a la reconstruccibn de la Angola 

hermana. Esto fue reafirmado al ds alto nivel por el Presidente del Movimiento, 

el Prímer Ministro de la India, Rajiv Gandhi, durante su víeita a Luanda el mes 

parado. Loe miembros del Movimiento de los Pafses No Alineados pudieron observar 

el horoismo y la resolución del valeroso pueblo angoleno cuando el Bur6 de 

CoordinachIn se rruní6 en Luanda en el otoflo pasado. Sudifríaa se ha atrevido a 

haoer uasu omiro de loa cinones del dereaho internacional, pero hemor podido 

obeervar que ha fracasado en sus esfuerzos por quebrantar el espfrftu y la voluntad 

de Angola. La declarací6n que escuchamos al comienzo de eate debate del 

Representante Permanente de Angola es una reafirmacibn de ese espirítu, que la 

aoamtdad internacional encomía, 

Este debate comenzó en una fecha aniversario acmmavedora. Incluso estamos 

reunidos aqui y tenemos poco conocimiento acerca de qui estj ocurriendo en realidad 

en Sudjfr ka en estos momentos. Un rdgimcn que se mantiene en el poder mediante la 

brutalidad y el terror ha ímpuesto a un pueblo orgulloso una muralla de secretoe, 

envuelta en alambre de púa y rodeada de disparoe de armas de fuego, así como ha 

promulgado decretos de emergencia y  ha amordazado a los medíos de dífusián. Esta 

reuní& solemne del Consejo de Seguridad es una teafirmaci6n de la voluntad de la 

inmensa mayoria de los Miembros de las Naciones Unidas de actuar con decisión y 

celec idad. Con sus fracasos del pasado el Consejo ha enviado seflales equivocadas a 
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Suditrioa. Aferr&adose a la vida 8610 por un hilo que. le proporaionan sus 

proteatotes de afuera, el r6gimen de Pretoria pisotea en forma despiadada y  

deeafiante a aquello8 dentro de SudBfrica ouyo color y  valentía enauentra 

imposible8 de armonizar en una awiedad finiaa y  demoor&ica. 

Nunaa ha eído mb8 ridícula la dioparidad entre 108 Valore8 que se profesan y  

la8 pol<tioae que ae aplioan. Nunoa las oreencias universalmente respetadas han 

8ido pieOteada tan f&Uílmente por una pequefla aamarilla de intereses tan 

afiaINadO8. Nunoa la skira estereotipada de la8 Naciones Unidas que las preeenta 

oo- fOxO iM8nsclmwkte aapsz de pronunaiar di8aUr808 pero falto de acción ha Sido 

adr abrta que en la arbniaa de BU fracaao en Sudtífriaa. Pero no olvidemos que 

nunaa la posibilidad de redimir nuestra8 promeaas ha sido mayor que ahora, si 8620 

podemOr reunir el aoraje y  la unidad de propbeito que neoesitamos. El Movimiento 

de 100 Paieer No Alineado8 ha senalado ese aamino desde hace muaho tiempoa la 

imporiaibn de manoiones amplia8 y obligatorias. 

En un mensaje enviado a la Conferenofa Mundíal sobre Sanciones aontra la 

Sudifríaa raoista, que ae eeti aelebrando en París, el Presidente del Movimiento de 

los Pafw8 No Alineados reafíd lo siguíentet 

Wa terminado la hora de lao denuncias verbales. Ha llegado el momento 

de adoptar medidas aonaretas e inmediatas. No podemos ni debemos alentar los 

l rfuerzor que 8e roalízan para reformar aupueetamenta el malévolo sistema del 

l vartheid. Tíene que sor derarrafgabo y  destruido totalmente. 

Derde au independencia la India ha eatado en la vanguardia de la lucha 

aontr8 el raoirmo. Junto con loa paires no alineedos y  con los sectores mis 

l rolarocidor de la opinibn pbblíca mundial siempre hemor 8ortenído la opíníbn 

do que la óniaa amera pacífica de poner fin al aprrtheid ea mediante la 

l plicrcí6n de ranoionek Obligatoria8 contra Pretoria. La alternatíva er la 

violencia y  el derramaa~ento de sangre. 

No podemor erperar indefinida e impotentemente ante la dcstruccíón 

cotidiene de los verdaderos valore8 de la cívilización. La libertad y  la 

igualdad racial no pueden Ber sacrificadas en ara8 de los intereses econ6micor 

y  comercíale8.” 
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El PRESIDENTE (interpretaoión del frana6s)r Agradezco al representante 

de la India las amables palabras que me ha dirigido. 

El orador siguiente es el representante de Mongolia, a quien invito a tomar 

asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaraoión, 

Sr. NYAMDOD (Mongolia) (interpretaci6n del ruso); Sr. Presidente: Mi 

delegación desea felicitarlo muy cálidamente por haber asumido el aargo de 

Presidente del Consejo de Seguridad durante el mes de junio. Esperamos que bajo su 

competente direccidn y con sus numerosos anos de diplunitico experimentado el 

Consejo pueda realizar con Qxito sus labores. 

ABimismo, mi delegacibn desea expresar su agradeaimiento a su predecesor, el 

embajador Gbeho, Representante Permanente de Ghana, por la forma tan competente en 

que dirigi6 las labores del Consejo el pasado mes de mayo. 

Una vez más somos testigos de que el rbgimen racista de Sudafrica ha sometido 

otro nuevo crimen contra la RepGblica Popular de Angola. LOS heahos demuestran en 

una forma indiscutible que el 5 de junio de este a!io fuerzas sudafricanas 

perpetraron ataques armados contra el degósito de petr6leo del puerto de Namibe, en 

la República Popular de Angola , asi como contra buques mercantes civiles de la 

Uni& Sovidtica y de Cuba que se encontraban descargando en el puerto. Como 

resultado de esos ataques birbaroe se causaron muchos danos no 8610 a Angola, sino 

a la Uni& Sovikica y a Cuba; ademSe es cierto que un buque resultó hundido. 

Estor actos de agreeibn cometidos por Sudifrica, al igual que muchos otros actor 

anteriores, contra Estados africanos vecinos, han tenido 01 objetivo ooncreto de 

obstaculizar la lucha del pueblo angoleflo, imponer la voluntad de Sudlfr ica a loa 

dede y perpetuar el sistema criminal de zrtheid, que es la causa principel de la 

inoetable situación reinante en Sudafrica. 

Las actuales medidas del rágimen racista de Suiláfrica eon flegalce, puerto que 

ese paie viola en Corma deliberada loe principios y normas del derecho 

ínternacíonal géneralmente aceptados en lo que se refiere a la inviolabilidad de la 

integridad territorial de loe Estados y hace caso omieo de la -libertad de 

navegac í&n . 
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Por lo tanto, estos actos esth sometidos a una condenaci6n estricta y al 

castigo adeauado. Desde ese punto de vista, la actuación de Pretoria ha sido 

condenada con razón por la mayorfa abrumadora de los Estados del mundo. La 

situaoi6n en el Africa meridional es el centro de atencibn de muchas organizaciones 

internacionales, tanto gubernamentales como sociales. Corresponde mencionar aquí a 

la Conferencia Internacional sobre Sanciones contra Sudáfrica que se celebra en 

estoo momentos en Paris. 

La comunidad internaaional toda exige que se Ponga fin de inmediato a esos 

actos de agresibn del rdgimen de Pretoria. Sin embargo, Sudafrica reaurre 

frecuentemente a actos de agresi6n contra los Estados africanos vecinos sin hacer 

caso a la voz de la comunidad internacional. Cabe preguntarse por qué se comporta 

SudBfrica en esta forma. A nuestro juicio, asi como al de otros, la causa 

principal de este comportamiento del r6gimen racista es la polftioa de oonnivencia 

con los racistas que siguen los Estados Unidos de América y otros paises 

occidentales. 

A este respecto declaramos contundentemente que la obstruaoión de los Estadoa 

Unidos de Am¿rica y del Reino Unido a que se aprobaran medidas eficaces contra 

Sudáfrica por su agresión a tres Estados de la lfnea del frente sirvió para alentar 

al r6gimsn racista a que siguiera con su politica de terror y de fuerza contra los 

Estados afr ícanos vecinos. ESOS actos terroristas del rbgimen de Pretoria crean 

una grave amsnaza a la paz y la seguridad internacionales. 

Como l xpresi6n do 1s voluntad y las aspiraciones de su pueblo, la RepBblioa 

Popular Mongola condene categbricamente los actos criminales de Sudifrica y exige 

que cesen inmediatamente. Entendemos que Sudáfrica debiera ser responsabilizada 

plenamsntc por esos actos agresivos contra Angola. Nuestra delegación aprovecha 

esta oportunidad para expresar una vez nds 5u solidaridad con esos Estados y con 

esos pueblo8 afectados directamente por la agresión de Sudifrica. Exigimos 

firmemente al Consejo de Seguridad que condene el ataque al puerto de Namibe y tome 

medidas eficaces para poner fin a la agresión de SudAfrica contra los Estados 

vecinos, incluyendo la imposicibn de sanciones completa5 obligatorias en 

cumplimiento de lo que dispone el Capitulo VII de la Carta de 15s Naciones unidas. 
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El PRESIDENTE (interpretaci6n del franc8s): Agradezoo al repreoentante 

de la RepBblioa Popular Mongola lae amables palabras que ha dirigido ‘I mi persona. 

En mi catdater de representante de Madagascar deseo formular ahora una breve 

declaraai6n. 

Por decimateraera vez deede 1976 el Consejo de Seguridad aonsidera una queja 

de la RepBblica Popular de Angola contra SudBfriaa. Como lo ha expuesto el 

representante de Angola, desde 1981 las tropas audafriaanae ocupan ilegalmente 

algunas parte8 del territorio angoleilo y  todavia SC encuentran estacionados alli 

siete batallones. 

Estas miemae tropas, junto a bandidos a sueldo de Pretoria, mataron a mk de 

53 soldados angolefios y  herido a deaenae de otros aerca de Xangogo, en la provinaia 

de Cunene, a fines de mayo de 1996. 

El 5 de junio de 1986, comandos eudafrioanoe ataaaron el puerto de Namíbe, 

hundiendo un buque meraante aubano y  dallando otrotu do8 navior meraantes aovíitfao8, 

asi amo tres depbeitos de combustiblee, de loe cuales dos fueron deetruidoa. 

Rn once anos de independencia la Repúblioa Popular de Angola, que no tiene 

fronteras mmunes oon Sudáfriaa, fue victima de ínaurríonea armadas preareaítadsa y  

persiatentes.del r&gímen racista de SudMrica. Xangogo, en la provfnaia de Cunene, 

est4 situado a cerca de 100 mí1188 al norte de la frontera angolena aon el 

territorio internacional de Namibia, que erth ílegalmente ouupado y  militarízado y  

gue ea empleado QOQ\O base para ataques armados y  aatoa de deaeatabilfzaoi&n por 

sudifrioa. 

Todos estoe elerentor geopolfticor estaban en el l rpirítu de 106 mtelnbror del 

Consejo de Segurídad oumdo aprobaron las daoe reaolucíoner anteriores #obre este 

mimo tema, en 1Aa que Ae condonA a Sudifríca, se l xíge la retirada de IUS tropas 

del terrftorio AngoletIo junto aon la no utílfaAoi6n de Namibia son fine8 agreafvor 

contra Angola, y ae prevd, por fin, fndemníAAci6n y  reparacfh por los dan08 

materiales sufridos por la victiiaa. 

Al hacer uw de la pAlabra ante el Consejo el 20 de junio de 1985, antes de 

que se AprobArA por unanfnídad la resolucí6n 567 (1985), tuve IA oportunidad Ce 

expresar ~AA dudse de mí delegscíán ante el Alcance de ~AB condenacíonee, 

exhortscíones y  prevenciones hechar a Sudáfrica. Me preguntAbA entono08 qu6 

seguridad teniamoa de que no se repatírfan los Actos condenable8 y  condenadoe de 

Pretorial qué cr¿ditos podiamos Acordar al r&gímn de APArttrOid, que no deja de 

renegar de sus cc4npromisoe, y  eí tOdOA deberíAAtOe baearnoe siempre en el 

grAdUAliSAK3 pragmhtíco de unos y el reformismo de otros. 
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&ade que fornulara eatu praguntu - qua algunoa oalitíaaron de peaimintar y 
otroa de dmergeranzadao - el Comajo H vio obligado a aprobar otrae tres 
reraluoionaa en Ua que ae candana a Sudlfrioa por nuevos aotoa de agreoih contra 
la RepJblíoa Popular da Mgoh. 

L svícknta gua, garantiaada w &mMad, raguro da 8er defendido dentro 
miran del Conrojo de geguridrd, son protextoa y arguunto8 poco ccnvinasntae o 

escudhdom en uansídoraaioner humanitariaa, el rigimen & apsrtheid, rrpeoialiata 

en el tetroriuo do EItado, ha annazado p6blioannta uon reguir oanetientlo aatos 

de agreafibn contra I.OD Batadca 80 U lima del frente y otror pairer del Africa 
mer idlonal. 

Obaeardm en 814 designio de ropririr, destruir y someter por la violencia - si 

no por la ula fe o8 loo Uírigentem de Ptetoría ND han titubeado en llevar a aabo 

8ua awnma~ ordenando el 19 do uyo de 1966 treo ataque milítarer uimltheoe 

contra 8qtmtana, Zambia y  zi&dwa. 
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El Presidente 

Estos autos gratuitos de agresibn, que aonstituyen un conjunto sistemkiao de 

violaciones del derecho internaoional, tienen por objeto plegar la politica de los 

Estado8 de primera línea en un sentido favorable a las tesis sudafricanas. Fueron 

perpetrados a pesar de la resolución 581 (1986), aprobada el 13 de febrero de 1986, 

que condenó las amenazas proferidas por Sudáfriaa y advirtib al rdgimen raoista de 

Pretoria en auanto a la perpetracibn de cualquier aoto de agresibn, terrorismo y de 

desestabi2izaaión contra Estados afriaanos independientes. 

Por motivos que todos conooemos pero que no compartimos, el Consejo de 

Seguridad no pudo censurar los actos bárbaros del 19 de mayo de 1986 de los que 
l 

fueron víctimas Botswana, Zambia y Zimbabwe. 

En el caso actual de la República Popular de Angola, la destrucción 

sistemática de su infraestructura económica y la cesacibn del apoyo que brinda 

a la lucha del pueblo namibiano para su liberacibn nacional aonstituyen los 

dos objetivos prioritarios del regimen de apartheid. En efecto, La realización 

de estos objetivos permitiria al rdgimen raaista de Pretoria, por una parte, 

afirmar - como ya lo hizo desvergonzadamente ante nosotros su representante el 

lunes pasado,- que la6 dificultades internas de Angola, paraddjicamente, 

constituyen una amenaza a la seguridad de la región y dan legitimidad, por lo 

tanto, a una intervención de Sudbfrica, y, por otra parte, quebrantar el compromiso 

polftico e internacionalista de la República Popular de Angola tanto en el plano 

regional oomo global. 

Al no tener sino la fuerza del derecho que oponer al derecho de la fuerza, 

Angola se dirige al Consejo de Seguridad por decimatercera vez para pedir ayuda y 

proteccibn. El tiempo de laS tergiversaciones y de las dilaciones ha pasado. Ya 

se han utilizado en vano las condenas severas y las advertencias solemnes. 

Por todas partes se elevan voces de indignación contra el rdgimen racista de 

sudbfrica, en un esfuerzo concertado que tiene por objeto poner fin a la ocupacibn 

ilegal de Namibia y al apartheid, con su séquito de violencias y sufrimientos. Me 

refiero en especial al llamamiento publicado en Harare el 20 de mayo de 1986 por 

los Ministros de los Estados de la línea del frente; a las conclusiones sin 

equfvocos del grupo de siete personalidades eminentes del Commonwealth en las que 

recomendaban “sanciones prontas y amplias de parte de la comunidad internacional”; 

a la continuación de debates que en las circunstancias actuales, a nada pueden 

conducir; y al mensaje que ha dirigido a la Presidencia Su Excelencia Allan Wagner, 

Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, en su carácter de Presidente de la 

Conferencia Internacional de Sanciones contra Sudáfrica racista. 
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El Presidente 

La Repbblica DswXXátiCa de Madagascar, profundamente solidaria con la 

Repirblica Popular de Angola en las tribulaciones a las que ae ha visto 

constantemente sometida desde su independencia , su- una ves mds su voz al pedido 

de sanciones globales y obligatorias contra Sudáfrica. 

El proyecto de rasoluci6n que fue presentado al Consejo por el representante 

de Ghana y en cuya elaboración ha participado mi delegación, responda a una larga 

espera de la comunidad internacional, y si tambi6n debemos tener un compromiso 

constructivo con las poblaciones de Africa meridional , es nuestro deber común no 

engafiar una vaz más a la comunidad internacional. 

Retorno ahora mis funciones como Presidente del Consejo, 

Creo entender que el Consejo está dispuesto a votar sobre el proyecto de 

resolución que nos ocupa. Si no oigo objeciones, someter6 a votación esta proyecto 

da resolucibn. 

Como no hay objeciones, así queda acordado. 

Dar6 ahora la palabra a los miembros del Consejo que deseen formular una 

declaraci¿n antes de la votación. 

Sr. de KRMOULARIA (Francia) {interpretación del franck) t Sef’ior 

Presidentes Huelga decirle que me SUIK) con el mayor placer a nuestros colegas que 

le han rendido homenaje. Rn este recinto suele hablarse de experiencia 

diplomdtica. Deseo sencillamente recordar que cuando se trata de usted, la 

expresión adquiere todo su valor. Por otra parte, me complazco igualmente en 

recordar los estrechos lazos que existen entre su país y el mio, Huelga, pues, que 

diga que su Presidencia ha sido motivo de gran satisfacción para nuestra delegación 

y que unos y otros podemos estar seguros de una objetividad perfecta en su misión. 

Deseo asimismo rendir homenaje a su predecesor, el Embajador Gbeho, que 

también ha hecho gala de mucho talento diplomático en lvs diffciles debates 3el rnet. 

pasado. 

Francia deplora profundamente que Sudáfrica se empecine en su politica de 

acciones armadas contra el territorio de los pafses vecinos y condena en la forma 

mh enérgica esos ataques. Deseo repetir una vez más que el Gobierno de Sudáfrica 

está errado y que su actitud no contribuye de ninguna manera a una solución de 106 

problemas verdaderos que debe afrontar. 

La delegación francesa realmente hubiera deseado que la condena de la 

comunidad internacional contra estos actos reiterados se tradujera en una votación 

sin reservas de todos los miembros del Consejo de Seguridad. 
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Sr. de Kemoulsris, Francia 

Oranoía, aow otros paises, no vaoíl on adoptar l nivel naaíonal medidas 
contra Sud&fríca cono oonaaauenoia da la aprobaoibn do la reaoluoí&n 569 (1965) del 

Consejo de seguridad. 

Mi delegao& no ateo qu-~ aea oportuno tramforaar eaaa medidas voluntarias en 

aanaíonea obligatorias oo# lo Prov4 el ptoyooto de reaoludn que tenemoa ante 
nosotros. 

Por este motivo fundamental y porque el proyaoto inoluyo, adeaha, ofertas 

formulaaíonea que no puo& aarptar, d delogroíbn ae vord obligada a abatrnerae en 

la votacíbn. 

El PRESIDENTE (ínterprokaih &l fiada): Agra¿etoo al representante 
de Franaia por las tan amables palabraa que aa ha dirigido. 

A aontínuaoí6n ameter& a votwíbn 01, pkoyeuto do rrroluoíbn que figura en el ,, -. 
dwuunto S/16163. 

Se Prwadr a votaaibn ordinaria. 
Votos a favor: Auatralía, Bulgaria, China, tongo, bínanaraag Ghana, 

Hadagawar, Tailandia, Trinidad y Tabago, Uní& de 
Repóblioaa Iloaíalíatu soví&tíoaa, Emiratoa Arabes Dnídoar 

Vonelouala. 
Votos en contra: Reino Unido & Gran bretatla l Irlanda del #orto, 

llatados Unidor do tiríor. 

Abatrncíoneat Wanaía. 

El PRlWIDEN!fE (interprotwi6n del franda)t 81 roaultrdo do la votaaión 
OS el siguiente: 12 votoa l favor, 2 an contra y 1 l bakmí6n. l51 proyouto de 
resoLrci6n no ha sida sprobsdo bebido cal voto nagstivo & un nímbro peraanonte del 
Canse jo. 

Tienen ahora el uao do la palabra aqwlfoa ríenbroa que doaun formular una 

declaracíán despuia de la votaoibn. 
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Sr. MAXEY ‘(Reino Unido) (interpretaa& del ínglbs) : Mi psis goza de 

relaciones de amistad uon Angola. ‘Estoy seguro de que nadie es m¿s consciente de 

esto que el Embajador de Angola, que es tambi6n el Embajador ante la Corte de 

St. Jame. Deploramos laa violaciones del territorio angoleflo. El allo pasado nos 

sumamos a las condenas contra la8 inoursiones sudafricanas en el territorio de 

Angola en austro oportunidades. No hay lugar a dudas en auanto a cu61 es la 

postura del Reino Unido en esta auestián. 

Pero mi delegaoión no pudo apoyar el proyeato de resolucibn que aoaba de ser 

sometido a votaoión por motivos que ya son aonooidos en este Consejo. ~1 proyecto 

de reeoluofón, al igual que el presentado como consecusnoia de las incursiones 

audafriaanas en Botswana, Zambia y Zhbabwe el mes pasado, al que se asemeja mucho, 

exige la impoaiaión de sanaimes obligatorias basadas en el Capitulo VII de la 

Carta de lae NaoiOn Unidae. Esto para nosotros es inaaeptable. Seguimos estando 

on contra de loa boiooteos eaondunico8 porque rys dan resultado. 

. 
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La condena del Consejo por los acto5 de Sudafriaa del mes pasado fue firme y 

sin ambiglledad. En SU dealaraaibn del 23 de mayo, Sir John Thomson seflalb que las 

inoureiones contra los tres Estados de la linea del frente 6610 podian eUm@ntar el 

aislamiento de Sudáfrica. Subrayó que Sudáfrica debfa entender que de ninguna 

manera ibamos a aceptar violaciones a través de las fronteras por Sudáfrica contra 

sus vecinos. No hubo desacuerdo en que Suddfriaa habfa aometido un sato de fuerza 

ilegitimo y no provocado contra tres Estados vecinos. No hubo duda5 en Cuanto a 

que Sudafrioa habfa actuado en violacidn de uno de 105 principios fundamentales de 

la Carta de Zas Naciones Unidas, a saber, la obligación de abstenerse de recurrir 

al uso de la fuerza o a la amenaza de la fuerza en las relaciones internacionales. 

Las mismas consideraciones siguen siendo vAlidas en et aaso que trata hoy el 

Consejo, un caso que, me temo, es tan conocido que nos deprime. Permitaseme 

reiterar que no vems ninguna justificación para este Qltimo ataque armado contra 

una instalacibn portuaria angoletla. Condemamos firmemente todas las violaciones de 

la soberania y la integridad territorial de Angola. 

Mi delegación lamenta mucho que no se hayan escuchado los reiterados llamados 

del Consejo a SudBfrica pidi6ndole que retire totalmente sus fuerzas de Angola y 

respete la soberanía de ese pais, al igual que las afirmaaiones de que los actos de 

fuerza no pueden sino socavar las perspectivas de paz y estabilidad en la regi6n 

del Africa meridional. Hemos escuchado al representante de Sudáfrica negar en 

forma aategbrica tcda responsabilidad por esta última operación militar. A esto 

5610 puedo responder que las incursione5 armadas reconocidas contra Angola causaron 

la convocaaibn del Consejo no menos de cuatro vece0 el afio pasado. Los acto5 

hablan ppás fuerte que las palabras. Que Sudifrica aplique en la práctica BUS 

declaraciones en cuanto a intenciones pacf f icas, 

Es trbgiao que en un problema en que siempre hemos estado de acuerdo con otros 

miembros del Consejo en esta oportunidad se nos presente un texr;o que los 

patrocinadores sabfan que no podfamos aceptar , aun antes de que redactaran el 

proyecto de resolución. Naturalmente, me refiero a la propuesta del párrafo 7 de 

la parte dispositiva del proyecto de resolución de que deben imponerse sanciones 

económicas selectivis a Sudáfrica en virtud el Capitulo VII de la Carta de la5 

Naciones Unidas. El Gobierno de mi pafs se ha mostrado dispuesto a aplicar Una 

serie de medidas contra Sudáfrica. Ahora, junto con nuestros colegas del 

Conunonwealth y de la Comunidad Económica Europea, estamos examinando qué nuevas 

medidas efectivas podemos adoptar todos para aumentar la presión contra Sudáfrica 

para que ponga frn al apartheid y  a su politíca de desestabilización. Pero nuestro 
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objetivo consiste en acabar con 01 apartheid, no con la economia de Sudáfrica, y no 

estamos dispuestos a que nos empujen a aprobar medidas particulares antes de las 

, consultas mencionadas. Presentamos claramente nuestra ponici6n el mes pasado, 

cuando votamos contra las mismas disposiciones en el proyecto de resoluci6n 

presentado por los paises no alineados. 

Es dificil ver qu6 se puede ganar con la presentacibn de un proyecto de 

resolucibn que seguramente tropezar6 con un veto. Por supuesto, hay quienes en 

eseti Concejo estan satisfechos con lo que ven como una oportunidad de alentar la 

â!.vie.ldn entre nosotros y nuestros amigos africanos. 

Pero tenemos que preguntarnos si un proyecto de resoluci6n que contuviera un 

texto aceptable para todos no hubiera sido mucho mejor como setial enviada al 

Gobierno sudafricano de la posicibn de la comuni.dad internacional que no tener 

ninguna resoluci&, lo cual, desafortunadamente, es el resultado obtenido. 

Sr. OKUN (Estados Unidos de Am6rica) (interpretación del inglés): Hay 

mucho en el proyecto de resolucibn que los Estados Unidos awyan. Al igual que 

otras delegaciones sentadas en torno de esta masa, los Estados Unidoo estAn 

preocupados por la escalada militar en la regi6n del Africa meridional. 

En el pasado nos hemcs sumado a otros miembros del Consejo para condenar la 

agresión de Sudáfrica aontra sus vecinos. Remos aceptado pedidos de que, de 

conformidad con lae conclusiones de ;rna comisión de investigación establecida por 

las Nacionas Unidan, la8 autoridades sudafricanas paguen una indemnización 

apropiada por los dafios provocadu por sus fuerza.3 de defensa . 

Sin embargo, hay una serie de e.‘wemantos en el proyecto de resolucibn que el 

Gobierno de mi pafs encuentra inaceptables. En primer lugar, observamos la 

dificultad para estrblecer la verdad en una parte del mundo en gran medida 

inaccesible a una determinacibn de hechos independiente e imparcial. El mbierno 

sudafricanc ha negado que Ilev a cabo las acciones militares de que se le ha 

acusado. Quizás hubiera valido la pena considerar el envio de una misión de 

determinación de los hechos para investigar minuciosamente la acusacidn angolefia. 

En segundo término, como lo ha declarado tan a menulo en el pasado el Gobierno 

de mi pafs, los Estados Unidos siguen condenando la violencia transfronteriza, 

cualquiera sea su origen. Aplaudimos sin reservas el párrafo de la parte 

dispositiva que exhorta a todos los Estados Miembros a que desistan de realizar 

cualquier acto que atente contra la soberanfa, la integridad territorial y la 

iMe~e*ider-aia de Angola; pero iriamos m6s allá, e instariamos a la moderación de 
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todas las partes. La única manera de poner fin al ciclo de violencia ea mediante 

negociaciones pacificas, proceso que los Estado6 Unidos han apoyado y sogui: ¿n 

apoyando. E: ob!atlro du este Consejo debe ser sofocar la intransigencia, y nc 

alimentarla. 

Con esto e;l liinfe, los Estados Unidos no pueden aceptar el. pedido a que se 

ayude a la capacidad militar del Gobierno angoleno. Hems reahazado este 

llamamiento a las armas en el pasado, convencidos de que ía regi6n necesita menos 

armas y m&s esfzerzcs concertados para resolver las controversias por medios 
. 

paclf iaos. 

Por último, no podemos estar de acuerdo con la imposici6n de sanciones 

obligatorias en virtud del Capitulo VII de la Carta de las Naciones Unidas. 

heconocemos que gran parte de la perturbaci6n en la región del Africa meridional 

puede atribuirse al sistema de apartheid de Sudifriaa. Con esto claramente en 

mente, a lo largo de 105 aRoos hemos adoptado una serie de medidas unilaterales para 

acelerar el desmantelamiento del aparthefd. 

Establecimos un embargo de armas en 3962, 15 anos antes de que el Consejo de 

Seguridad aprobara un embargo obligatorio de armas, que nosotros apyanms. Nuestra 

legislacibn actual es nde estricta que las disposiciones de las resoluciones 418 

(1977) y 558 (1984) del Consejo de Seguridad y, dicha legislaci6n se aplica 

estrictamente. 

., partir de 1981 hemos llevado a cabo programas de aeíetenaia y de becee para 

audaf r ícanos deeporef dos. Esto ha incluido subvenciones en cuanto a derechos 

humanos y asistencia jurfdica. En el ano fiscal de 1986 se presupuestaron 

20 millones de d6laree para dichos programas. 

Hemos promulgado numerclsae medidas para limitar la asistencia creditfcia l lc6 

órganos del Gobierno sudafricano que apoyan el apartheid. 

Hemos puesto en vigor regulaciones para asegurar que el trato de trabajadores 

negros empleados por companiae norteamericanas en sudjfrica sea igual al que se 

acuerda a trabajadores blancos. 

El Decreto del Presidente Reagan de 9 de septiembre de 1985 aplicó medidas 

reste ictfvas adicionales contra Sudáfrica para expresar nuestra insatisfaoción con 

el ritmo de las reformas. 

Nuestro objetivo es, pues, promover el fin del apartheid en Sudáfrica por 

medios pacificos. Nuestra política está encaminada a ayudar a todas las fuerzas de 

la justicia y el progreso en Sudáfrica a promover el surgimiento a la brevedad 

posible de una forma no racial de gobierno mediante presiones apropiadas. 
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Empero, 106 Estados Unidos, de6de hace largo tiempo se han opue6to a las 

eanoiones econbaicas por razones que hemos esbozado en este Concejo en numerosas 

ocasiones en el pasado. Nuestra opinibn no ha variado. Las sanciones econ6miaae 

contra Sudáfrica conetituirfan una abdioacibn de nuestra responsabilidad de apoyar 

los esfuerzos de quienes en Sudifrioa procuran poner fin de manera pacifica al 

apartheid, promoverian una mayor intransigencia de parte de los extremistas en 

Sudifrioa y  obstaoulizarfan el camino a las negoaiaoiones entre el Gobierno y  su6 

opositores. Tal tipo de negooiaoiones son eoenciales para cualquier resultado 

paoifiao en la lucha contra el racismo en Sudbfrioa. 

Además, la6 sanciones perjudicarían tanto a la eaonomía sudafriaana como a 

la de la región, que no debe ser castigada como consecuenaia del apartheid. Lae 

sanoiones amplias tendrfan aomo conseauencia un perjuicio indieoriminado para toda 

la eoonomfa Sudafricana. Tales sanciones van dirigidas no al apartheid Pr se, 

sino contra 28 millones de personas. 

Otro6 Estados 6oberanos tienen la libertad de promulgar medidas que oonsideren 

las más adsauadas en el esfuerzo común por lograr que en Sudáfrica el Gobierno se 

base en el aonsentimiento de loe gobernados. Lo6 Estados Unido6 piden a los dem&s 

Estados que respeten nuestra profunda oonviccibn en el sentido de que las sanciones 

amplias y  obligatorias contra Sudáfrioa van totalmente en contra de un cambio 

paaif ico. 

Con pesar, 106 Estados Unidos votaron contra este proyecto de resoluoión. 

Sin embargo, tengo la esperanza de que nuestra6 razones sean claras para 108 

míembros del Consejo y paca las demh delegaciones. Estamos trabajando para que 

prevalezca la fuerza de la razón en Sudáfrica, al tiempo que se da un aumento 

del derramamiento de eangre y  el caos. Los Estados Unidos continúan oponiindose 

a las sancione6 obligator fas, No debemos dar la espalda a 106 ínocentes para 

castigar al culpable. 

El PRESIDENTE (interpretación del francáa) : El representante de Angola 

ha solicitado la palabra y  se la concedo. 

Sr. de FIGUSIREDO (Angola) (interpretacián del inglés): Sr. Presidente: 

te ruego que acepte el profundo aprecio de mi delegación por la forma 

extremadamente inteligente en que ha orientado las deliberaciones dtl Consejo. 
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He solicitado nucvameute la palabra, asimismo, para expresar el agradecimiento 

de mi Gobierno y de mi delegación a nuestros amigos que aquí, en las Naciones 

Unidas, han respondido con declaraciones de solidaridad durante las deliberaciones 

del Consejo en cuanto a nuestra denuncia de la agresibl racista sudafricana contra 

el territorio y el pueblo de la República Popular de Angola. 

Al expresar la gratitud de Angola a aquellos miembros del Consejo que han 

apoyado el pedido de justicia de mi pafs y el respeto de la Carta de las Naciones 

Unidas en la forma de una condena de la violación de la soberania da Angola y de su 

integridad territorial por el rdgimen minoritario militar, imperialista y racista 

de Pretoria, quisiera poner de manifiesto que esta expresión de apoyo es, 

fundamentalmente, hacia los principios y la labor de las Naciones Unidas y del. 

Conae jo de Segur idad. 

No es sorprendente la posicibn de los Gobiernos del Reino Unido y de los 

Estados Unidos. No obstante, debo admitir que existe un sentimiento de frustración 

y aún de desaliento en cuanto a la utilidad del Consejo de Seguridad, 8 inclusive a 

la raz6n de ser de las propias Naaiones Unidas, cuando dos miembros permanente del 

Consejo, virtualmente los custodios de la Carta de las Naciones Unidas, consideran 

que deben desafiar y violar su mandato. 

Es bien conocida la posic% de los Gobiernos de los Estados Unidos y del 

Reino Unido en Cuanto a las cuestiones urgentes y  preoCUpante que afectan 

actualmente al Africa meridional. Ningún tipo de declaración scbre 105 males del 

aeartheid tendrá efeoto o peso cuando estas dos naciones se niegan a unirse a la 

comunidad internaaional, que de wnera unánime pide sancione8 contra la 6nica plaga 

que hay en el Africa meridional, es decir , el r6gimen racista de Pretoria. 

El ano pasado el Secretario General compiló un informe en base a la 

información pro?*eniente de la Comisión Investigadora del Consejo de Seguridad 

creada en virtud de la resolucibn 671 (1985). Ella figura en el documento W17648, 

y senala las pkdidao humanas , materiales y financieras padecidas por Angola como 

consecuencia de diversos ataques sudafricanos. Sin embargo, no hay estadísticas, 

informes, hechos o cifras suficientes que puedan plenamente describir la suma total 

de lo que significan los constantes ataques racistas en tkminos de la vida 

nacional de mi país, de los esfuerzos de Angola para superar los obstáculo6 de 5u 

pasado y las enormes dificultades actuales. Ciertamente, las cifras no hacen 

justicia a 105 padecimientos hurnanos Gel pueblo de Angolâ, qu? sufre muchisímo 
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auando muezen seres queridos 0 5e destruye el resultado ae BU trabajo, una y  otra 

ves, debido a lae amenaza5 conetantee de lae tropae y de los bombardeo8 aéreos de 

la Sud&frioa raoieta. 

¿Qud haae una ewiedad civilizaas auando au8 oriminales están austodiados por 

guardianes que 5on criminalee y  qorrompiaoa? 0 quiei todavfa no eatamos viviendo 

en un mundo aivilizado, prque 858 t6rmino no puede aplfaaree mientrae existan el 

prtheid y au5 aolaboradoree, y eetdn librea de haaer lo que lea plaeca, Guando 

la5 proteetas son aaalladae y no ae permiten medidaa efiaaae5. Lo 6nico que ae 

permite Ben declaraoiones sin contenido. I 
Be supone que las leyes y loe principioe se apliaan a todoa los segmentoe de 

la sociedad, a la5 viotimas, a 105 oriminale5, a 105 aaraeleros y a los 

guardianee. Esto5 bltímos no pueden tener un conjunto ae norma5 propiaa, que 5ean 

diferenter. 

No quiero pareaer demaeiado pesimista, pro no puedo haoer Otra co55 que 

aonsiderar que no hemos tratado la últirm aventura del militarisao impcrialirta 

rudafricano, y por lo tanto, no oreo que data 5ea mi (rltima intervenafbn ante el 

Consejo sobre el tema que no5 oaupa. 

Harta tanto Sudifriaa no introdueaa cambios en 5u aatitud imperialista, no sea 

verdaderamente desooloniaada y mente aon un Gobierno mayoritario libremente 

elegido, no habrá paz ni estabilidad en el Africa rmridional. 

Eatamo orgulloroo de ser lo que IOIIDB, aon dignidad y ooraje. Tenemo8 Lin 

intenso deseo de libertad, cmmbatimoe por ella, asf oorao por la libre d5terminacibn 

y ls !ndependencia. El Africa tiene ruficientes hijoe e hijas para bregar por 

muaho tiempo y arduamente haeta que el raciamo y el imperialisma sean desarrafgadas 

del Africa saridional. 

La alternativa popular es nuestra, y la hístoria del Africa meridional será 

ercrita con 5angr0, puesto que es el único lenguaje que emplean 105 racirtar, 

Además es el 6nico que comprenden. 

En cada momento de nuestras vidas se hace la historia. Y cuando finalmente 

ella aea escrita, ae recordará que rechazamos el colonialismo, el racismo y el 

imperialiemo. Se rwordará que todos pretendimos negociar, pxque la vida es 

valiosa. Pero la libertad lo es aún m6s. Por eso combatiremos tn todos los 

idiomas y en todos loc campos de batalla. 
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La dial6Wca de la eituacdn exige qua ae osoriba la hiutoria en nueatror 

condiofonee. Citando a Burke dirfa que lo hico neaesatio para 01 triunfo do1 mal 

e18 que loe hoiabree buenos no hagan nada. Eepero que todos loa prrrentrr rean 
hoabbres -buenos. 

El PRESIDENTE (interpretaofh del fran&): No hsy ti8 omdorm 

inrarítoa en rrf lista. De esta Mnera el Consejo da Seguridad Psi cmpleta&o la 

etapa actual de au coneidttaaibn del tem del orden del día. 

Se levanta la sest6n a lar 17.45 horas. 


